
ACTIVIDAD DIDÁCTICA “Descubre a Abenarabi” 
Destinada a alumnos de primaria / secundaria / bachillerato 

Asignaturas: Historia, Lengua y literatura, Idiomas, etcétera… 

 

INSTRUCCIONES PARA EL PROFESORADO: 
# Imprimir y entregar a los alumnos la página que contiene el fragmento 1 o el 2 

de “EL NACIMIENTO DE ABENARABI” (lo contextualizamos más adelante) y, si 

procede, el poema de Abenarabi Mi religión es el amor (ver siguientes 

páginas). 

# Leer el fragmento elegido en clase y desarrollar alguna de las actividades 

propuestas en la última página (este documento, salvo los fragmentos y el poema 

de las siguientes páginas, es sólo para uso de los profesores).  

 

EXTRAS 
 Este ejercicio puede utilizarse también en las clases de idiomas pidiendo a los 

alumnos que traduzcan el texto al idioma correspondiente y que, igualmente, 

realicen la actividad en dicha lengua. 

 

 

 Sergio Reyes agradece la retroalimentación: si habéis tomado fotos durante 

el desarrollo de las actividades o generado publicaciones en Internet podéis 

contárselo (aunque no es obligatorio) enviándole la documentación o enlaces a 

sergio@sergioreyespuerta.com 

 

 

 

DERECHOS DE USO DE ESTA ACTIVIDAD DIDÁCTICA 
Esta actividad didáctica está protegida por una licencia Creative Commons que permite 

a alumnado y profesorado la libre utilización, con fines didácticos, de todos los 

materiales aquí propuestos. 

# Los fragmentos seleccionados aquí presentados pueden imprimirse sin 

modificaciones, si bien se pueden realizar las adaptaciones propuestas en las 

correspondientes actividades por la inherente finalidad didáctica de las mismas. 

# Aquellos ejercicios diseñados para imprimir directamente a los alumnos 

también pueden fotocopiarse o adaptarse en caso de considerarse conveniente. 

La atribución no es necesaria en estos casos. 

# Igualmente con los ejercicios tipo “ficha” preparados para recortar de las 

correspondientes propuestas didácticas. La atribución tampoco es necesaria en 

estos casos. 

# Se agradece (aunque no es obligatoria) la atribución o reconocimiento en obras 

derivadas propuestas bajo la fórmula “basado en El pintor del Rey Lobo de Sergio 

Reyes”. 

 

 

Licencia Creative Commons Attribution-NonCommercial-NoDerivatives 4.0 



 

FRAGMENTO 1 
“EL NACIMIENTO DE ABENARABI” (Mursiya El pintor del Rey Lobo) 
 
Miércoles 28 de julio de 1165 d.C. (17 de ramadan de 560 H.). Por la mañana.  

Llegué temprano al hogar de Ali. Mi hermana Nahir me había hecho llegar el aviso a 

casa. Cuando tocaron a mi puerta tan temprano ―aún era de noche y no había ni 

empezado a prepararme para la primera oración― ya sabía a lo que venían. 

―Ha nacido Muhammad ―me dijo la enviada de mi hermana. 

―¡Entonces ha sido varón! ―exclamé alegre al escuchar aquel nombre. 

Sabía que nada deseaba más Ali que tener un niño y, además, Nahir había acertado, 

como solía hacer casi siempre. En cuanto vio a Nur embarazada ya predijo su sexo. 

La enviada se marchó enseguida, tenía más recados que realizar y no podía 

entretenerse. Yo terminé de vestirme, rápido y con mis mejores ropajes, mientras le 

contaba todo a Aisha. 

―Qué contento ha de estar tu amigo ―concluyó ella con una de esas sonrisas que, desde 

que la conociera como niña, me habían cautivado. 

Yo también le sonreí y nos dedicamos entonces una de esas miradas cómplices que 

solíamos compartir cada vez más a menudo, según nos íbamos conociendo y 

compenetrando mejor. ¡Cuántas veces habríamos hablado Aisha y yo de la posibilidad 

de ser padres! ¡Cuántas veces habíamos discutido, entre risas y caricias, sobre los 

nombres que les pondríamos a nuestros hijos e hijas! ¡Cuántas veces habíamos llegado a 

la conclusión de lo felices que esos pequeños, aún por venir, nos harían! 

[…] 

La abracé y la besé con todas mis ganas, con pasión, con la alegría de saber que mi 

amigo Ali sería feliz en ese momento y con la satisfacción de comprobar, un día más, 

que aquella mujer a la que había unido mi vida era lo mejor que me había podido pasar. 

―Yo iré enseguida ―añadió Aisha cuando liberé sus labios y boca de la mía―, pero 

adelántate tú, que sé que lo estás deseando. 

Obediente, salí de casa a toda velocidad, recorriendo las calles y azucaques del arrabal 

en que vivía y aspirando el pesado aroma a especias que salía de la alhóndiga situada 

junto a mi hogar. Los olores se transformaron al atravesar las murallas y entrar en la 

medina de Mursiya, haciéndose algo más frescos y ligeros gracias a las sombras de las 

viviendas, palmeras y árboles frutales, lo que se agradecía en aquel caluroso día de 

verano. Anduve a paso ligero y traté de calmar la emoción y la ansiedad aparejadas a la 

noticia recién recibida, recordando los últimos meses. Habían sucedido muchas cosas 

en al-Andalus durante la mayor parte del embarazo de Nur y el panorama estaba 

empezando a oscurecerse. Era poco halagüeño, sí, pero aquel era un día para estar 

alegre. 

Sergio Reyes Puerta 



 

FRAGMENTO 2 
“EL NACIMIENTO DE ABENARABI” (Mursiya El pintor del Rey Lobo) 
 

Miércoles 28 de julio de 1165 d.C. (17 de ramadan de 560 H.). Por la mañana.  

―Por Allah, el Grande, el Misericordioso, que nazca un varón sano y robusto ―suplicaba 

Ali todos los viernes [semanas antes del nacimiento de su hijo], para mayor seguridad, 

en la oración de la mezquita aljama―. Si es chico, lo llamaré Muhammad, al igual que 

nuestro profeta, nuestro emir y, según la costumbre, como mi padre. 

Por eso, cuando la enviada de mi hermana, que había asistido al parto de Nur, me 

confirmó que ese mismo día había nacido Muhammad, salté de alegría y crucé esa 

mirada cómplice con Aisha […]. Después, me apresuré a llevarle al padre y al recién 

nacido los regalos que les teníamos preparados. Lo que nadie sabía entonces era que, a 

la vez que yo entraba en casa de Ali y me contagiaba de la alegría de los allí presentes, 

otro contingente almohade cruzaba el estrecho en respuesta a la petición que el nuevo 

califa […], acompañado en Marrakech de sus hermanos Abu Hafs Umar y Abu Said 

Utman, había recibido el pasado lunes 1 de ramadan de 560 H. (12 de julio de 1165 

d.C.). 

Aún así, nada me impidió entregar mis obsequios a mi amigo, entre los que incluí una 

nueva y excepcional espada de bella factura para Ali. Acompañé dicha dádiva con estas 

palabras: 

―Ahora tienes un motivo más para luchar. 

―No, amigo Ahmad ―respondió Ali, cogiendo la espada y acariciándola despacio, 

complacido con ella, mientras pensaba en su recién nacido―. No tengo «un» motivo 

más. Ahora tengo «el» motivo para luchar. 

Sergio Reyes Puerta 



 

POEMA DE ABENARABI 
 

 

Mi religión es el amor 
 

Hubo un tiempo, 

en el que rechazaba a mi prójimo 

si su fe no era la mía. 

Ahora mi corazón es capaz 

de adoptar todas las formas: 

es un prado para las gacelas 

y un claustro para los monjes cristianos, 

templo para los ídolos  

y la Kaaba para los peregrinos, 

es recipiente para las tablas de la Torá 

y los versos del Corán. 

Porque mi religión es el amor. 

Da igual, 

a dónde vaya la caravana del amor, 

su camino es la senda de mi fe. 

Muhammad ibn al-Arabí (s. XII-XIII)



 

BREVES APUNTES ORIENTATIVOS PARA EL PROFESORADO 
 

Antes de ir a la actividad didáctica propiamente dicha, quisiéramos comentar 

brevemente el sentido de estos fragmentos ubicando al profesorado en el contexto. 

El objetivo es que también pueda transmitirse al alumnado el ambiente de los textos y 

les resulte más fácil comprender la tarea a realizar. 

Recomendamos que el alumnado trabaje tan sólo con uno de los dos fragmentos de la 

novela propuestos en esta actividad y/o su poema “Mi religión es el amor”, a elección y 

juicio del profesorado, según el nivel del grupo. 

 

En el fragmento 1 (“EL NACIMIENTO DE ABENARABI”), el autor cuenta cómo le llega 

la noticia del nacimiento de Abenarabi. Este es, quizás, el más importante místico y 

sabio musulmán después de Mahoma. Todavía hoy se venera su tumba en Damasco. Y 

este importante personaje nació en la Murcia de 1165, gobernada por el Rey Lobo. Su 

padre se llamaba Ali y era un militar de alto rango del ejército murciano. La madre, 

además, se llamaba Nur y los parientes de los padres, de los que se habla en la novela, 

también existieron. También tuvo, al menos, dos hermanas a las que, llegado el 

momento (una vez fallecidos sus padres), les buscó esposo. 

 

En el fragmento 2 (“EL NACIMIENTO DE ABENARABI”), Sergio Reyes recrea los días 

previos y, también, el de dicho alumbramiento. La atmósfera que se respira en este 

fragmento es poco halagüeña y es que, en ese año, los almohades lanzarían una 

importante ofensiva sobre el territorio mardanisí. Semanas después de nacer 

Abenarabi, Muhammad ibn Mardanish sufrió una de sus más sonadas derrotas, tal vez 

la más importante.  

 

Con apenas ocho años de edad, una vez fallecido el Rey Lobo (1172), la familia de 

Muhammad ibn al-Arabi se trasladó con él a Sevilla, capital del al-Andalus almohade. 

Allí, décadas después, el joven Abenarabi se sumergiría en la corriente sufista llegando a 

convertirse en el mayor maestro de la misma. Es considerado por los musulmanes el 

Vivificador de la religión y uno de sus poemas más conocidos es este (recogido en 

página anterior para, si procede, su entrega a los alumnos): 

MI RELIGIÓN ES EL AMOR 
Hubo un tiempo, 

en el que rechazaba a mi prójimo 

si su fe no era la mía. 

Ahora mi corazón es capaz 

de adoptar todas las formas: 

es un prado para las gacelas 

y un claustro para los monjes cristianos, 

templo para los ídolos 

y la Kaaba para los peregrinos, 

es recipiente para las tablas de la Torá 

y los versos del Corán. 

Porque mi religión es el amor. 

Da igual, 

a dónde vaya la caravana del amor, 

su camino es la senda de mi fe. 

 

Todo lo dicho está históricamente documentado. No obstante, la gran amistad que 

traba el protagonista con el padre de Abenarabi es una licencia literaria del autor 

que le permite ilustrarnos cómo era la vida en el al-Andalus del siglo XII. 

 

Y, por supuesto, si en el equipo docente alguien ha leído la novela entera y quiere 

utilizar cualquier otro fragmento corto para estos ejercicios, puede hacerlo. 



 

DESCUBRE A ABENARABI 
PROPUESTA DIDÁCTICA DESCUBRE A ABENARABI 
 

El profesorado planteará a los alumnos la importancia de la figura de Abenarabi 

(Ibn al-Arabi) en la Historia, uno de los murcianos más universales dada su 

preponderancia en la cultura musulmana.  

 

A partir de ahí se puede proponer a los alumnos diversas actividades para que 

descubran a Abenarabi. La tarea puede plantearse de forma individual (sobre todo 

en la primera fase), pero recomendamos fomentar el trabajo en grupo.  

 

FASE 1 
# Lectura en clase del fragmento escogido (1 o 2) y, si procede, del poema Mi 

religión es el amor. 

# Realización de búsquedas en Internet o revisión de documentación 

proporcionada por el equipo docente sobre Abenarabi (preferiblemente 

trabajo individual) 

 

FASE 2 
Una vez que los alumnos hayan realizado el correspondiente proceso de 

documentación pueden trabajar en grupo y hacer una o varias de estas 
propuestas u otras que el equipo docente pueda preparar: 

# Elaborar una biografía con la vida de este personaje. 

# Elaborar un sencillo árbol genealógico de Muhammad ibn al-Arabí. 

# Elaborar un collage o mural que recoja los puntos más importantes de la 

vida y pensamiento de Abenarabi. 

# A partir de la lectura del poema Mi religión es el amor (que es una obra 

integradora, símbolo de la tolerancia, en la que Abenarabi destaca que no 

importa la religión a la que pertenezcas sino el amor que tengas) se puede 

establecer un debate en clase sobre, por ejemplo, tolerancia y convivencia.  

# Dibujar un cómic (véase y adáptese la actividad Haz un cómic de la Guía 

didáctica de El pintor del Rey Lobo) que, en unas pocas viñetas,  

o cuente la vida de Abenarabi  o  

o que adapte los versos del poema referido en la anterior página o 

o que, basándose en dichos versos, cuente una historia de convivencia 

y amistad entre miembros de diferentes culturas. 

# En la asignatura de Lengua y literatura se puede analizar la poesía de 

Abenarabi, de la que existen diversos ejemplos localizables en Internet, 

además del poema que proponemos en las páginas anteriores. 

 

OPCIONES EXTRA 
En asignaturas de idiomas se puede proponer algunas de estas actividades (por 

ejemplo, el debate sobre tolerancia y convivencia) para realizarlas y adaptarlas a la 

correspondiente lengua extranjera (incluyendo la posibilidad de traducir el poema 

a la lengua objeto de estudio).   
 

 


